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Fsta obra ea propiadaí de bu autor, j 
nadie podrá, sin su permiBO, reimprimitla 
ni representarla en España ni en lo; países 
con loa ouales haya eelebradoa ó ae cele- 
bren en adelante tratados internacionalea 
de propiedad literaria. 

Los representantes del autor son loa en- 
cargados exolusivamente de conceder 6 
negar el permiso do ropresentaoMn y del 
oobro de 109 derechos de propiedad. 

Queda lieoho el depósito que marca 
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ZARZUELA EN UM ACTO 
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VICENTE LLEO 



oresentada por primera vez en el Teatro de Eaiai 

el día 13 de Octubre de (908. 



MADRID 

, DE LOS HIJOS DE M. G. HEKNÁNDIi?: 
Libtitad. i6 dup.°, bajo. 
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R-EF-A.'RTO 



PERSONAJES ACTORES 

.^Soledad- D." Carmen Andrés. 

Uníparo * Antonia Sánchez Jiménez. 

Luisa f Rosa Trrregi'osa. 

Modesta .. » Juana Manso. 

Doña Luciana » Pilar Cárcamo. 

La seña Lorenza. , » Dolores Almazara. 

Ramona » Isabel Santa Cruz. 

Petronila » Julia Galiana. 

Ludovlco , |. D. Antonio González. 

Don Isidoro t José Gamero. 

Manuel... .... > Luis Alc-alá- 

arturito. .'.-.' » Luis Llaneza. 

Sánchez . - » Manuel Rodríguez . 

Un repartidor. 



Lo acción en Madrid — B^oca actual. 
Derecha é izquierda las del actor mirando al públúx 
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ACTO UNIOO 



CUADRO PRIMERO 

Fortíl dt una casa Al fin | uerta g and? [[ue rta a la calle A 
dcrecla de e=ta puerta K garita u i.u,,hitril del portero c 
pueita de dos hojas (superior e mfenor) junto k la pueita 

del foro e! primer tramo de la escalera con su pasamaiioa i 



Artu. Ya está aquí. La siento andar, 

MODES. (Dentro por la mirilla.) ¿Eres tú? 

Artu. ¿Quién ha de ser? 

En el modo de llamar 
me has debido conocer, 
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MODES. 

Ae'jtj. 

Mudes. 

AJrtu. 

MOUES. 

Aetu. 

MODES. 

Artü. 

MoDES. 

Artu. 

MoDES. 

Artu. 

MoDES. 

Artu. 



MoDES. 

Artu. 



MOBES. 

Artu. 

MODES. 

Artu. 



Vuelve más larde. 

¿Qué pasa ahora? 
Mamá vigüa, 

1 Pobre señora ! 
Vete en seguida, no seas niño. 
Dame una pruetia de tu cariño. 
¿Qué prueba quieres? 

Una sencilla: 
saca un dedito por la mirilla. 
No puedo, 

¿Quieres que lo suplique? 
i Si es que no cabe más que el meñique ! 
Con ese basta. 

Pues allá va. 



¡ Qué sonrosado ! ¡Lo besa ef 

Este besito de ahora 
subirá por el bracito 
para morir en los labios, 
que es lo que yo necesito. 



¡Qué 
[rico estál 



(Rel¡ 



dedd.) 



¡Jesús, María! 
¡qué cosas dices! 
Así, soñando 
somos felices. 
No me quites ilusiones ; 
deja que sueñe despierto 
que tu mamá 'se ha dormido 
y lo del besito es cierto. 
Vete en seguida; no seas niño. 
Dame otra prueba de tu cariño. 
i Qué prueba quieres ? 

Una sencilla : 
saca el meñique por la mirilla. 
¿ No me contestas ? 
4 Por qué se va? 

Siento sus pasos. (Se asoma á la mirilla.) 

¡Ay! ¡Su mamá! 
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Hablado. 

Lucia, j Sí, sí ! ¡ Corre, corre, que tú caerás ! Esta 
vez te me has escapado, pero como vuel- 
vas... 

MODES. (Apareciendo en el umbral.) Pcro mamá... 

Lucia. Anda allá dentro. Yo te aseguro que ese 
niño no sabe todavía lo que es un cachete; 
pero se va á enterar, y pronto. 



ESCENA II 

UDO O 

as E 

DON DOEO 



Sanch. ¡ Señora ! 

Lucia, j Ay, usté dispense ; creí que era el chuchu- 
meco que hace el amor á mi niña ! 

Sanch. ] Pues confundir es ! Dé tiste gracias á 
que no estoy de servicio, que si no... 

Lucia. Ya !e he dicho á usté que dispense. 

Sanch. Ahí va ei periódico. 

Lucia. Y... no vuelva usté á llamar con los nudi- 
llos. 

Sanch. Descuide usté, ni con los nudillos ni de nin- 
guna manera. 

(Vase dofia Luciana. Sánchez pretende entrar en la por- 
LUDOV. (Dentro.) Está OCUpado. 

Santch. ¡Eh! ¿qué es eso? ¿Quién se ha metido 
ahí? ¡Abra usté en seguida! 
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LuDov, (Dentro,) Espere usté tm poco, que no encuen- 
tro el picaporte. 

Sanch. cJ'urioso.) ¡Qué picaporte ni qué narices! O 
abre usté ó echo abajo la puerta. 

LuDov. cAiriendo las iiidrieras.) ¡ Caramba, qué genio ! 

ÍViéndok y cerrando d= Kolpe.) i Uy ! ¡ Un guaj dia ! 

Sanch. , Cómo ! ¿ Otra vez ? Vamos, ¡ salga usté de 
ahí y menos mojigangas! 

LuDOV. (Abriendo otra vez.) Señor guardia, no me pren- 
da usted sin oirme ; que aquí hay una equi- 
vocación, qiie yo soy un transeúnte pacifico 
que no se metía en nada. 

Sanch. Pero, ¿quiere usté sahr, con dos mil de- 
monios ? 

LuDov. Voy, hombre, voy, (Saie ai poMai.) Pero yo le 
aseguro á usté que... 

Sanch. ¿Qué hacía usté ahí? 

LuDOv. Pues... dando un paseíto sí á usté le pa- 

Sanch. ¡ Que me acaban de dar una bofetada y 
no estoy para bromas ! 

LuDOV. ¿Una bofetada? Yo no he sido ¿eh? 

Sadch. ¡ Pues si hubiera usté sido ya estaba usté 
en la cárcel ! 

LuDov. ¡ Ah! pero ¿no viene usté á prenderme? 

Sanch, Según' y conforme. Vamos á cuentaii. 
¿ Cómo se llama usté, de dónde es usté, qué 
es usté y á qué ha venido usté ? 

Luuüv. ¡Ah! pero ¿se trata del padrón? Pues vaya 
usté apuntando. Nombre y apellidos : Lu- 
dovico Menéndez Méndez; lugar de naci- 
miento : Villarrubia d^e los Ojos ; edad : veiii- 
íiséis y décimas ; estado : mozo soltero ; pro- 
fesión: comillas; renta ó sueldo anual que 
disfruta: más comillas; ¿sabe leer?: eí; 
¿sabe escribir?: comillas. Observaciones: 
que se alegra de verle á usté bueno.,, 

Sanch. ¿Ha acabado usté ya? 

LuDOV. No, señor; falta la firma,_ 

SA^-CH. Piueno; pues con todo eso no sé por qué se 
ha metido usté en la portería sin mi" per- 
miso. 
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LuDOV. Porque no podía esperarle á usté para pe- 
dirle el favor. 

Sanch. ¿Por qué? 

LuDOV. i Señor ! porque venia Huyendo. 

Sanch, ¡Hola! ¿ha hecho usté algo? 

LuDOV. ¿ Yo ? ¡ Nada ! Que andaba por la calle con 
la cabeza así, (Levantada.) buscando el núme- 
ro 40, cuando me dio un pisotón un joven, 
que salía de esta casa como un rayo. 
— "¡Ay! usté perdone.— -No hay de qué. — 
No le había visto. — Ni yo á usté lampoco. 
— Etc., etc.." — y cuando estábamos en 
estos etcéteras, se arrancó hacia nosotros 
'un caballero que salió como otro rayo de un 
portal de la acera de enfrente. El quie esta- 
ba conmigo se separó más que de prisa y 
dobló la esquina en un momento. E! otro se 
me acercó con un palo en la mano y me 
dijo: — "Ah pillo! ¿Con que eras tú?" El 
pillo no era yo, como usté comprende, pero 
como el hombre no pedía explicaciones y el 
palnj estaba en el aire, no tuve más remedio 
que echar á correr y meterme en el primer 
portal que encontré á niano. 

Sanch. Y el caballero, ¿entró detrás de usté? 

LuDOv. Creo que si; y subió á escape la escalera. 

Sanch. i Basta ! no me diga usté más. Usté anda 
detrás de la miijer de don Isidoro. 

LuDOV. ¿Si? ¡Qué penetración! ¿Quién es don Isi- 
doro ? 

Sanch. Demasiado se lo sabe usté. El vecino del 
principal, el propietario de la casa. 

LuDov, i Ah ! ¿ Gon que e! que me seguáa era el ca- 
sero? Pues, ■salvo el parecer de usté, es un 
poco bruto. 

Sanch. Bruto, no. Es... como deben de ser los hom- 
bres. Porque si u'sté, es un supongamos, 
estuviera casao con una mujer guapa, ¿qué 
haría usté? 

LUDOv. ¿Que qué haría yo con una mujer guapa? 
¿M-e lo pregunta usté como Autoridad ó 
como portero? 
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Sancii. Quiere decirse que listé haría lo que don 
Isidoro: vigilarla, celarla y... soltar un ga- 
rrotazo al que la rondara la calle. 

LuDOV. Al que la rondara la calle, si; pero no al 
que auduviera buscando el número 40. 

Sanch. Bueno, y usté ¿para qué buscaba el núme- 
ro 40? 

LuDov. Señor, ; que todo se ha de decir ! Porque 
traigo una visita para un inquilino de la 
casa, es decir, para una inquilina. 

Lanch. ¿Cuala? 

LuDov. Una muchacha de mi pueblo que vino á 
servir á Madrid bace cuatro años y ya ha 
hecho fortuna. ¡Cosas de las mujeres! 

Sanch. ¿ En qué piso vive ? 

LuDOv. i Ah ! No lo sé. Eso es lo que yo hubiera 
preguntado en la "portería, sí no me hu- 
bira hecho perder la serenidad don Isi- 

Sanch, ^;Cómo se llama ella? 

LuDOV. Venancia Rodríguez. 

Sanch. Aquí no vive ninguna Venancia. 

LuDov. i Está usté seguro? 

Sanch. ¡Hombre! ¿Lo sabré yo? 

LuDov. Se habrá mudado, porque ella debe de cam- 
biar de domicilio como de camisa, según los 
posibles del que corra con todo. 

Sanch. ¿Eh? 

LtTDOV. Sí, señor; según cuentan por ej pueblo, la 
Venancia se ha vuelto asi... vamos, no sé 
cómo decirlo... de la cascara amarga! ■ 

Sanch. ¿De la cá,^ara amarga? ¿Quiere decirse 
que es cocote? 

LuDOV. T>icho sea ■sin ofenderla, sí, señor; cocote. 

Sanch. Pues ahora es cuando le digo á usté que 
no vive aquí, ni ha vivido nunca. ¡ Bueno 
es don Isidoro pa admitir gente sospecho- 
sa! ¡Como que pa alquilar un cuarto en la 
finca se necesitan más requisitos que pa en- 
trar en el cielo ! Es lo que él dice : lo pri- 
mero que hay que exigir á los ínquiliiios 
^s que paguen, lo segundo moraüdá y lo 
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tercero que no tengan perros ni criaturas. 
Asi es que aquí no oirá usté una voz más 
alta que otra, ni verá usté escándalas ni 
■chismes, ni visitas de tapadillo. ¡Usté me 
comprende? 

LuDOV. Sí, señor; comprendo que esto es una bal- 
sa de aceite y que aquí se debe de vivir en 
la gloria. 

Savch. Eso que usté ha dicho. Una balsa de aceite. 

LuDOv. Pero, ¿no hay por casualidad alguna seño- 
ra que pudiera haber sido... 

Sanch. ¡y dale! ¿No le digo á usté que no hay 
más que matrimonios? Digo, en el piso se- 
gundo viven dos mujeres solas; una viuda 
de un bolsista con su doncella. 

LuDov. ¿ Cómo se llama ? 

Sanch. ¿La doncella? 

LuDov. Ño; la viuda del bolsista. 

Sanch. ¡ Ah ! Doña Soledad. Pero no sospeche us- 
té nada, que es una persona decente. Está 
por la primera vez que pregunte por ella 
un caballero, 

LuDov. ¡Caramba, caramba! Pues eso es que rae 
han dado equivocadas, las señas. 

Sanch. Le advierto á usté que en esta calle" hay 
40 duplicado. 

LuDOV. ¿ Ah, sí ? Pues eso e.s. No me diga usté 
raá's... Voy en seguida. 

(Sale la seña Lorensa, que viene de la compra, y entra 



ESCENA III 
Dichos, LORENZA. 

Sanch. Espere usté un poco, que aquí está mi se- 
ñora que conoce á toda la vecindad del dis- 
trito. Oye, Lorenza. 

Losen. (SaHendo de la portería sin la cc9[a.) Muy blíenOS 

días nos dé Dios. 
LuDOV. Buenos días. 
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LOREN. (Enlregando i Sinchei lo que indica.; La Cajetilla, 

ios fósforos... ¿Qné querías? 
Sanch. Aqiií el señor que pregunta si vive en !;i 

casa una cocote que se llama... 
LoREN. ¿Una cocote aquí? ¡Vamos, hombre! Vaya 
usté con Dios. Usté no sabe adonde viene. 
LuDOV\ Ya; ya me ha dicho el esposo... 

Sanch. Y ahora que caigo. A lo mejor esa que usté 
dice se ha vuelto á poner á servir, porque 
esas mujeres tíén eso... ca Lo rema.) ¿Cómo 
se llama la- muchacha de la del segundo ? 

LOREN. Petronila. 

LuDov. Entonces no. Esta se llama Venanda. 

Losen. Venancia... Venancia... Aguarde usté. En^ 
casa de Don Isidoro ha entrao una donce- 
lla nueva que tiene cara de llamarse Ve- 
nancia. Suba usté y pregunte... 

LuDOv. iJ'iAdónde? ¿AI cuarto del casero? ¡Cá! No, 
's«ñora. ¡ Qué más quisiera él que cogerme á 
tiro! 

Sanch. Pues mirusté, yo creo que es lo mejor. Por- 
que así, cuando se entere de que viene usté 
á buscar á la criada, se tranquilizará de lo 
de antes, y le hace usté un favor á la se- 
ñora. 

LuDOV. ; A cual ? 

Sanch, A la de don Isidoro, que estará ahora vol- 
viéndose tarumba pa darle explicaciones. 

LuDOV. ¡Toma! pero es que sí... 

Sanch. Nada ; que no le pasa nada. En último re- 
sultao, no se ie va á comer á usté. 

LuDov. No; si aunque no me coma del todo. Con 
que me pegue un par de mordiscos, basta. 

LoHEN. No tenga usté miedo. Don Isidoro, apar- 
te de los celos, es muy campechano y muy 
corriente. 

Sanch. Suba usté, hombre. 

LuDov. Bueno, allá voy y sea lo que Dios quiera, 

(Deteniéndose al subir la escalera.) ¡ Ah! SÍ OyC USté 

un grito haga usté el favor de subir en 
seguida, no como portero, sínó como guar- 
dia. (Vaee.) 
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SAiYCH. Descuide U&té. (Loa porteros quedan al pie de la 

LoREN. Oyes, Epifanía Me parece que liemos he- 
cho mal. Ya sabes que don Isidoro tiene 
unos prontos... 

Sanch. Míe alegraría, hombre. ¡Por haberse figu- 
rao que esta podía ser una casa de líos ! (Oim 

LoREN Ya debe de haber Uamao. 

Sanch, Debe, porque no se sienten los pasos. 

LoEEN. Y... no se oye anda. 

Sanch. Nada... Tú verás como resulta que no le 
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CUADRO SEGUNDO 



ESCENA IV 

RAMONA. Después AMPARO. Luego MANUEL 



Ramo, j Llaman ! i Virgen Santa ! 
Debe ser el arao. 
¡ Pobre señorita I 
Yo voy y la llamo. 



Ampa, Pero ¿estás segura? 
Ramo. ¿Pues quién ha de ser? 
Ampa. Espérate ún poco, 
que vamos á ver. 

iSe asoma por la mirUU.) 

Yo no veo á nadie, 
te habrás confundido. 

(Vuelve i aonar el ümbre.) 

¡Ay! 
Sí que es Isidoro. 
Sí que es mi marido. 

(Sale Manuel por la izquierda. 
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— 17' — 

Manu. Pero i qué es esto? 1 

Ampa. (Aterrada.) i Quc «stoy perdida! 

Que no des voces, y que en seguida 

debes tirarte por el balcón. 
Manü. Ese recurso no es muy discreto. 

Tras de matarme te comprometo. 
Ramo. El señorito tiene razón, 

(Suena otra tíi el timbre.) 

Ampa. ¡Ya se impacienta! 

Manu. (Sscíndo un revólver y d«:idido á lodo.) 

1 Que entre en seguida ! 

Quiero venderle cara mi vida, 

y asi encontramos la solución. 
Ampa, ¡ Por Dios, Manolo ! (Cogiéndole la mano.) 
Manu. No me sujetes, 

Ampa, Tras de matarle hie comprometes. 
Ramo. La señorita tiene razón. 
Manu. ¿Qué hacer entonces? 
Ramo, Hay que salvarla. 

Ampa. Sí; pero ahora para ocultarle 

no se me ocurre ningún rincón. 
Ramo. Para este caso puede que fuera 

baen escondite la carbonera, 
Ampa. La cocinera tiene razón. 
Manu. ¡ Eso es indigno de un caballero ! 

¡Que entre en seguida, que aquí le espero! 
Ampa. Salva mi vida, salva mi honor. 

i Yo te lo pido oor nuestro amor ! 
Manu. ¡ Cómo ha de ser ! 

Vamos allá. 
Ramo, (a Manuel.) I Sígame usté 1 

(A Amparo.) Y usté abrirá. 



¡Ay... ayl... 
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AMPARO, LUDOVICO. Al fin MANUEL 



LuDOV. Buenos día?. 

AmPA. ¡ Ay ! Si no es él. (Llamando hacia la iíquíerda.) 

i Ramona ! ¡ Ramona ! ¡ No le encierre usté 
en la carbonera que no es el señorito!... 

¡Ay! me habrá usted oido... ¡Qué impru- 
dencia ! cEntra en escena Ludovicu y Amparo cierra la 

LuDov. Ha sido sin querer; pero coiho usté grita 
tanto... 

Ampa. (Acongojada.) ] Ay í Caballero. . . porque su- 
pongo que usté será un caballero... 

LuDOV. A la vista está. 

Ampa. Yo ie suplico, por lo que más quiera usté 
en el mundo, que olvide todo lo .que haya 
podido adivinar. 

Lus>0\'. Si lo que he podido adivinar ha sido po^a 
cosa. Que yo no «oy el señorito y quff'RTa- 
mona iba á encerrar al gato en la carbo- 

Ampa. . jAI gato? ¿De veras ha creído usté que 
era al gato? 

LuDOV. (Riéndose socarronamentE.) No, Señora, j qué he 

de creer! Pero lo digo para que vea usté 
que sé hacerme el desentendido. 

Ampa. ; Gracias I i muchas gracias 1 Pero ¡ por Dios ! 
no piense usté nada m^o. 

LuDOV. Nq, señora; si lo que pienso no es malo. 

Ampa. Yo le explicaré á usté... Es que mi mari- 
do es exageradamente celoso. Es lo que se 
llama una fiera. 

LuDOV. Ya lo sé. 

Ampa. ¡Cómo! ¿usté le conoce? 
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LUDOV. 

AUFA. 
LUDOV. 

Ampa. 

LUDOV. 



LuDOV. 

Ampa, 

LUDOV, 



Ampa. 

LuDOV. 



Ampa. 

LUDOV. 



Manu. 
Ampa. 



Lttdov. 
Maku. 



LüDOV. 

Manu, 



LUDOV. 

Ampa. 



Ya lo creo. ¿ No vive en este piso don Isido- 
ro el dueño de la finca! 

Si señor, 

¿No es u.sté la mujer de don Isidoro? 
Si, sí, señor. 

Pues su marido de usté ha estado á pun- 
to de abrirme la cabeza hace poco,,, porque 
sin duda me tomó por el gato que iba á es- 
conder Ramona 

Que le advierto á usté que no es más que un 

amigo 

Ya; ya sé. Pero yo creí que estaba aquí. 

¿ Quién ? 

Su marido de usté. Porque ha entrado 

persiguiéndome y ha subido por la escalera 

á escape. 

¿Qué dice usté? 

La verdad, ; Ah ! ya caigo. Se habrá figu- 
rado qu.e no he parado hasta el último piso, 

'y andará registrando las guardillas. 
Pero, ¿está en la casa? 

Ya lo creo, Y no tardará en caer por aquí 
siguiendo el registro. 

(Aausuda.) ¿Dios mío! ¡ DioS mío! (Llamando.) 

i Ramona ! 

(i Qué casa más tranquila! Bien dice don 
Isidoro: lo primero la moralidad, lo se- 
gundo...) 



¿ Qué pasa ? 
Huye en segu 
todo, pero es u 



ia. Este caballero lo sabe 
1 persona decente. 



(¡ Hola ! aquí está el gato.) 

Caballero,,, no le digo nada. 

(idem.i Yo tampoco le digo á usté nada. 

Entre hombres estos favores no se olvidan 

nunca. Si alguna vez puedo serle útil en 

cualquier lance parecido... 

Graaas. ¡Ojalá!. 

{Abriendo la puerta.) ¡ PvontO, por DÍOS ! qUC 

creo que oigo pasos. 
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LuDov. ¡ No, hada arriba no, que por ahí anda el 

guarda! ¡Vayase usté á la calle! 
Manu. ¡Ah! ¿está arriba? ¡Maldición! 



ESCNA VI 

AMPARO, LUDOVICO 

Ampa. Caballero, no sé cómo pagar á usté el fa- 
vor que acaba de hacerme. 

LuDov. Señora, eso no vale la pena. Sólo siento que 
se haya usté llevado un ■susto por mi causa, 
cuando precisamente venia yo, por consejo 
de los porteros, á tranquilizar á don Isi- 
doro. 

Ampa. ¿Sí? 

LuDOV. Si, señora, porque, verá usté. Como él 
podía haberse figurado otra cosa, y yo, si 
rondaba la calle, era buscando á una mucha- 
cha de mi pueblo... 

Ampa. ¿ De qué pueblo ? 

LuDOV. De Villarrubia de los Ojos, para lo que 
usté guste mandar. 

Ampa. ¿Y está sirviendo aquí? 

LuDOV. Si, señora; pero no sé para lo que está sir- 
viendo. 

Ampa. ¡Ah! pues ni !a cocinera ni la doncella son 
de Vdlarrubia. ¿Ha preguntado usté en 
el segundo? 

LuDOV. No, señora ; pero sé que alll,vive la viuda de 
un bolsista. 

Ampa. No se fie usté de esa viuda del bolsista. 

LuDov. i Ya ! Ya está visto que no debe uno fiarse 
de nada. Pero como el portero me ha dicho 
que don Isidoro es tan riguroso con los in- 
quilinos... 

(Suena el limbre de h puerta.) 

Ampa. Ahi está él. 
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LuDov. La fiera. 



ESCENA Vil 

Dichos. DON ISIDORO. 

Ampa. (Co,, cierto temor.) A tiempo llegas. Aquí hay 
un Caballero esperándote. 

IsmO. ¿Quién? ¡Ah! ¿es bsté? (Amenazador y brusco.) 

Pero,- ¿ha entrado usté aquí? 
LüDov. Me parece que si, pero me voy en seguida, 
IsiDO. ¿Y á qué ha venido usté? ¿Qué deseaba 

usté? 
Ampa. Preguntaba por una criada de su pueblo. 

IsiDO. (Tranquiliiándose un poco.)¿ Por UJia criada? i Es 

, eso de veras? 

LuDov. Sí : si, señor. Y cuando usté tuvo la bondad 
de amenazarme con el palo estaba buscan- 
do el número. 

IsiDO. ¡E! número... el húmero! Y entonces... 
¿por qué echó usté á correr sín darme ex- 
plicaciones ? 

LuDOv. ¡ Caramba ! porque las pedía usted de una 
manera... 

IsiDO. Bueno, y ¿ha encontrado usté á esa mujer? 

LuDOv. No, señor; por eso me iba. 

IsiDO. Pues ya se está usté largando. Pero á la ca- 

. He ¿eh? ¡á la calle! (Abriendo U pucrla.) 

LuDov. Si, señor, sí ; á la calle. (¡ Qué casa tan tran 

quila.) (Vase. Amparo cierra la puerta.) 

IsiDO. Me da mala espina el polio este. 

Ampa. H'ombre, i por Dios I ¡que siempre has de 

estar viendo vi'siones! 
IsiDO. Es que... yo me entiendo. Voy al balcón 

á ver si es verdad que se va á la calle. (Vase 

derecha.) 
Ampa. Pero escucha.,, (Acercando el oído á la miiüla.) 

Me parece que ha subido al scgimclo. 
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CUADRO TERCERO 



ESCENA VIH 

SOLEDAD. En seguida Í-UDOVICO. 



LUDOV. ¿Se puede? (Soledad no le oye, y, por Unto, no le 
contesta, hasta que cesa de tacoiieai-, y entonces Ludoyico, 
sin traspasar c! umbral, no puede contener su entusias- 
nio y, palmoteando, dice:) , BraVO, Veiiancia ! 

LuDov. ¿Eh? ¿quién está ahí? 
Solé. Yo. ¿ No me conoces ? 
Solé, A ver... acerqúese usté. ¿Pues no te lie de 

conocer ! ¡ LudovicO ! (Yéndose á él y saludá.itlole 

efusivamente.) Ven acá, hombre. ¿Cómo estás? 
¿Cuándo has venido? ¿Cómo te has arre- 
glado para encontrarme? 

LuDOv. Pues... mal. Porque como resulta que eres 
doña Soledad, viuda de un bolsista... 

Solé. ¡Ja, ja! En otras casas digo que soy viuda 
de un picador. Es según caen las pesas. 

LuDOV, Pero siempre eres viuda. 

Solé, Siempre, Pero siéntate, hombre, ■ 
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LuDOV. Con tu permiso. 

Solé. Aquí, un poco más cerca. No puedo ver á 
los hombres que se ponen tan lejos. 

LuDOV. Es que... no me atrevo á arrimarme mu- 
cho porque estás muy guapa. 

Solé. í Vamos I [Ahora me sales con piropos? 
¿Qué hay por Viliarrubia? 

LuDov. Nada de particular. Tu madrastra, que sa- 
bes que te quiere mucho, me encargó que, 
ya que venía á Madrid, te hiciera una vi- 
sita. 

Solé. Me lo figuro. Para saber qué tal estoy de 
fondos. Pues hijo, di que no me has encon- 
trado, ¿sabes?, porque la familia no me 
deja vivir. 

LuDOV. Y ya veo que no estás mal. Esta casa te 
debe costar un sentido. 

Solé, Me debe costar, pero no me cuesta. 

LuDov. No, ¿eh? ¡Ya has tenido suerte, ya! 

Solé. Y algo de talento también, hijo. No creas 
que por la linda cara no se !o regalan á una 
todo, • 

LuDov. ¡ Ya ! Ya supongo que no será sólo por la 
cara. Lo que me choca es que el casero te 
permita alborotar y dar esos taconazos. 

Solé. ¿El casero? ¡Si es lo que le encanta! Siem- 
pre rae está diciendo: "Sólita — porque é! 
me llama Sólita, ¿sabes? — anda, márcate 
el garrotín ó la farruca." 

LuDov. ¿Que te marques? ¿Don Isidoro te dice 
que te marques cosas ? Pero, ¿ es que sube 
á verte? 

Solé. ¿Que si sube? Lo que se puede decir es 
que no sale de este cuarto. 

LuDov. ¡Ah!, pero es él el que... 

Solé, [ Que tonto eres ! ¿ No habías caído en la 
cuenta ? 

LuDOV. [Je, je! Lo primero moralidad, lo segundo... 

Solé. ¿ Qué dices ? 

LuDOV. Nada, que me acuerdo del portero. Y ¿ cómo 
es que has aprendido tú esas habilidades ? 

goLE. Hijo, porque no sabe una lo que le puede pa- 
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■sar, y siempre es -bii-eno saber ganarse la 

vida honradamente. 
LuDov. Pero tú podrías... 
Solé. ¡ Anda ! el día que yio salga á un escenario, 

me llevo la gente de calle. 
LuDOV. No, si tipo si tienes. 
Solé. Y estilo, y hechuras. Vas á verlo. 

Música. .;^S^S """" 

Soi-E. Con esle manojo 

de flores aquí 
y este sombre rito 
colocado así, 
si el público es sano 
y el baile no es feo, 
se suplen las copias 
con el taconeo, ijaiía.) 
T.unov. Comprendo qiieel hombre se vuelva tarumba 
y esté medio loco. 
Yo también, si no estoy trastornado, 
me falta muy poco. 
Solé. Atiende y veras, 

que sé mucho más. 

(CmlLnaa el baile.) 

LuDOV, ¡Qué gracia y qué garbo. No ,sé lo que 
no sé qué me pasa. [tengo, 
Yo también te daría con gusto 
de balde la casa. 

Solé. Atiende y verás, 

que sé mucho r 



o animSodose pci^ra- 



ella, 



SoLE. ¿Eh? ¿qué dices aiiora? 
LuDov. Que si volvieras á Villarrubia de los Ojos, 
habría repique de campanas. Y que yo me 



,d.vGooglc 



_ ¡¡s - 

voy, porque con el ruido se habrá alborota- 
do el piso principal, y va á subir don Isidoro. 
Solé, No ; no sube ahora, porque se acababa de 

marchar cuando has venido. 
LuDOv. ^Oue se acababa de marchar? ¿Y liabía 

entrado furioso.á registrar la casa? 
SoLE. Justamente. Yo me río mucho con él. Es ce- 
loso como un turco, y hoy se empeñaba en 
rme había subido á verme un joven que me 
persi^e. 
LuDov. i Pásmate ! 
Solé. ¿Qué? 

LuDOV. Que te pasmes. Ese joven era yo. 
SoLE. ¡ Cómo ! i De veras ? 
LUDOV. Tm áe veras. Como míe por poco me rom- 
pe el alma, ¡ Vaya con el casero ! \ Tener 
que repartir la vigilancia en dos pisos! 
Solé. ¿Para qué? La casera es ima sosaina que 

ni se asom-a al balcón los días de Besta. 
LuDov. Si, sí; muy sosaina. 
Solé, ¿Tú la conoces? 
LuDOv. Mejor que e! propio don Isidoro, 

PeTRO. (Saliendo muy alorada por la segunda iiquierda,) 

Señorita.., ¡ei casero! 
Solé. ¿Otra vez? 
LuDOv. ¡ Caracoles ! 
Petro. ;Oué !iap-o? 
Solé. Abrir en sefruida. No quiero que sospeche 

y me dé la tabarra, 
LuDOv. Ahora es cuando me escabecha. ¿Por don''? 

me marcho? 
Solé. Por aquí, {primeía izquierda.) La doncella- te 

sacará por la puerta de escape. No por 

nada, ¿sabes?, sino porque no quiero líos. 
LuDov. Haces bien. En esta casa no se admiten. 
Solé. Anda, anda pronto. (Medio mutis de Ludovicc.) 
LuDOv. ¿Dices que por la puerta de escape? 
Solé. Si, hombre, sí; "a te guiará la doncella. 
LuDOv. Pero ¿tiene costumbre? ■• 

Solé. fEmpniSndoie,) i Vamos ! que está ahí, 

(Vasf Ludovico,-, 
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SOLEDAD, í-OH ISIDORO. Después PETRONILA y LUDOVICO. 
ISIDO. (Saliendo furioso por la segunda izquierda,) jDÓllde 

está? ¿Dónde se ha metido? (Se asoma ai bai- 

.:0a y reconoce las puertas.) 

SoLE, ■ Huién ? 

IsiDo. Ese hcanbre. 

Solé. Anuí no ha venido niníjún hombre. 

IsiDO. i Que no ? i Estoy seguro ! Me he pasado 

niedia hora al balcón y no ha salido á la 

calle. 
Solé. ¡Déjame de músicas! 
IsiDO. i Ah ! pero yo le encontraré ¡ Te juro que 

le encuentro ! (Vase disparado por la segunda dere- 
primero Pefronila y deirSs Ludovico.) 

Petro. ¡ Señorita ! ¡ Ay, señorita ! 

SoLE, ¿Qué Dasa? 

Petro. Que este joven no puede salir. El señor ha 

echado la llave á la puerta, 
LuDov. Sí; ha echado la llave, ¿Qué hago? (Quiete 

huir por U segunda derecha.) i Mc eSCOndo ^OV 

aquí? .^ 

Solé. ¡ No, por ahí no ! 

LuDov. Pues ¿por dónde? 

Solé. Por aquí, ¡ei balcón,)' Salta al patio 

LuDOV, (Asomándose.) ¡ Caray ! no me atrevo. Esto está 
más alto que la torre de Villarrubia, 

SoLE. Pues, hijo, ¿qué le vamos á hacer? Dare- 
mos el escándalo. (Cierra con llave la segunda de. 
rtcha.) 

LuDOV. I No, por Dios ! ¡ Un escándalo en uuá casa 

tan tranquila! 
Petro. DÍeo vo una cosa. 
LuDov. i Cual ? 
Petro. Que el señorito se podía marchar como 

ftciuel pariente de la señorita, 
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LuDOV, ¡ Hola ! ; Cómo se marchó el pariente ? 
Petro. Por aquí (ei balcón,) gateando por el cana- 
lón. 
Solé. Es verdad, si te atreves. 

ISIDO, (Díntra y golpeando la puerta.) ¿ Quíén lia Cerrado 

aquí ? i Abrid en seguida ! 
LüDOV. Pero ; aguantará ei 'leso? 
Petro. Al otro no le pasó nada. 
IsiDO. {Como antes.) ¡ Abrid, Ó echo !a puerta abajo 1 

LUDOV. (Empízando k aalUr por el balcón.) Ea ; a] caiialóll 

y sea lo oue Dios quiera. 
Solé, ¡ Vivo ! aue no puedo esnerar más. 
LuDov. Sí, sí, muy vivo. 
Solé, Que vuelvas ¿.et ? 
LuDOV. Un día de estos. 

ISIDO. (Dentro y golpeando más fuerte.) Pero ¿ queréis 

abrir con mil de á caballo? 

Solé. Voy ; voy en seguida. (A Petronila que signe aso- 
mada al balcón viendo huir al otro.) ¿Va bien? 

Petro. No, señora. Ahora ha salido el portero al 
patio. 

SoLE. I Otra complicación ! ; Se muere una de ri'sa ! 
(Golpes en la puerta.) ¡ Voy ! Va á tirar el tabi- 
que. (Más golpea.) ¡Voyl (Siguen los golpes empie- 



1 la 



13.1 
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CUADRO CUARTO 



3 LUDOVICO, 



Música. 

Luisa. (Saliendo por la unukrda,) He visto un joven 

que gateando 

trepa al balcón. 

Sin duda el pobre 

sube impulsado 

pior la pasión. 
Me muero de angustia, 
no quiero mirar. 
Si al verme se asusta 
se puede estrellar 

(Apai-ece Ludovico agarrándose á los hieras del bílcóo.) 

LuDOv. I Gracias á Dios ! 

No puedo más. 
Lui^A. ¡Joven osado, 

vuélvase atrás! 
LuDov. (Saltando ó escena.) Perdone usté, señora, 
que venga de este modo, 
y déme u'sté permiso 

gara explicarlo todo. 
i extraña la aventura 
la puede parecer, 
en cuanto se la explique 
la va usté á comprender. 
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Luisa. Narla me tiene que explicar, 

lodo lo entiendo al verle así, 
pero le debo rechazar... 
■ Yo no dispongo ya de mí ! 
LuDov. (¡Pues no me supone 

perdido de amor! 
¡ Esto me faltaba 
y esto es lo peor!) 
LmsA. ¡Joven atrevido, quá triste es la vida 
de la que ha nacido para ser amada ! 
Guárdeme respeto; vayase en seguida; 
no puedo escucharle; soy muy desgraciada. 
LuDOv. Yo también, señora, 

soy muy desgraciado. 
Óigame usté ahora 
lo que me ha pasado. 
Yo, por escaparme, 
salté de un balcón, 
para de si izarme 
por el canalón. 
Iba descendiendo 

con mucho trabajo, 
cuando vi que un guardia 
me esperaba abajo. 
Con grandes esfuerzos 
entonces subí, 

y á pedir auxilio 
me he metido aquí. 
Si usté no me saca 
de esta situación, 
subo hasta el tejado 
por el canalón. 
Luisa. Nada me tiene que explicar, 

todo lo entiendo al verle así 
pero le debo rechazar... 
Yo no dispongo ya de mí. 
LuDov. ¡ Pues no me supone perdido de amor ! 

¡ Esto me faltaba, y esto es !o peor 1 
Hablado. 
Luisa. Yo le agradezco -esas explicaciones caba- 
'llerescas, señor don... ¿Cómo se. llama usté? 
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■^ 30 -^ 

Luüov. Ludovico, para servirla 

Luisa. ¡Qué nombre tan "oético! Señor don Ll.[ 
dovico, yo comprendo que usté hai querido 
hablarme como Romeo hablaba á Julieta, 
como Abelardo hablaba á Eloísa, 

LuDov. Justo ; trepando por las paredes. 

Luisa. Pero esas pruebas de arrojo son inútiles. 
Yo pertenezco á otro hombre, soy una mu- 
jer digna y no quiero que por mi causa se 
origine una escena sangrienta. 

LuDOV. Pues eso es lo que me faltaba para postre : 
una escena sangrienta. 

Luisa. Y como supongo que es usté un caballero... 

LuDOV. Si, señora; lo mismo supone la del princi- 
pal, y las dos aciertan xistedes, 

Luisa Respete usted la paz de mi hogar, y huya 
en seeíuida. 

LuDOV. No deseo otra cosa. 

Luisa. Gracias por el sacrificio. Sígame usted. 

(Marchando liacia la izquierda.) j Ay, caballero, 

soy muy desgraciada ! 
LüDov. Allá nos vamos. 
Luisa. (Deteniéndose de pronto.) ¡No! espere usted. 

Acaban de abrir la puerta... ¡Dios mío! 

i Es él ! (Huyendo deapaTOrida poi- la derecha.) i Arró- 
jese usté al patio! 

Luuov. ¡ Un cuerno ! i El ! ¿ Quién será él ? 

Manu. (Dentro.'i ¿Dónde está ese canalla? 

LuDov. Ese canalla soy yo. Da gusto andar por 
esta casa... ¡Al canalón, Ludovico ! va á 

saltar por el balcón, pero cuando esíá S caballo en U 
balaustrada sale i-ápidamente Manuel por la izquierda y 



LUDOVICO. MANUEL. Al fi 



Manu. ¡ Ah, pulo ! i infame ! Va no te me escapas. 
LuDov. Suelte usté, caramba, que hace daño. 
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(SoitándDie.) Defiéndase usté. 
¡Ahí ¿Pero es usté? j Cuánto me alegro! 
Yo también. (Saca ei revólver.) ¡ Que se defien- 
da listé digo! 

(Sujetándolo la mano derecha con el revólver, y sin sel- 
larle haita el final.) Giiardc usícd CSC chisrQe. 
Usté es el que me va á defender, sí es per- 
sona .decente, i Favor por favor ! Queda- 
mos en que entre hombres no se olvidan es- 
tas cosas, y,., yo le^alvé á usté hace poco 
de un trance parecido. 

¡Eh! ¿cómo? ¿Conque usté confiesa que es 
oarecido ? 
¡Hombre... á la vista está I 

¿ Sí, eh ? (Forcejeando per desasirse.) ¡ Lq matO ! 

¿Sabe usté quién soy yo? 
itése usté quieto. ¿Nolo be de saber? El 
gato de la carbonera. 
El inquilíno de este cuarto. 
¡Ah! pillastre... ¡Una en el principal y otra 
en el tercero ! 

La del tercero es mi mujer, ¡y vais á mo- 
rir ambos! 

Su... ¿qué?.(SoMndo!e de pronto y huyendo como 
ira rayo por U izquierda) ¡ SoCOrrO I... i Scfiora I 
i Sí, SÍ] grita lo que quieras. I corre tras él apun- 
tSndole.) 

Luisa. [Saliendo por u dereciiB.) Manuel, detente,,. ¡Ma- 
nuel!... Le conozco... ¡Pobre joven! ¡Le 
'descerraja un -tiro!...' 

:(VáBe por la izquierda.) ^ 
LUDOV. (Dentro.l¡SoCÓfro!... CSiguen dentro voces y ruido 



Manu. 

LUDOV. 

Manu. 



LuDOV. 

Manu. 



MiANU. 

LuDOV. 
Manu. 

LUDOV. 

Manu. 
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CUADRO QUINTO 



ESCENA XII 



ARTURITO. En seguida MODESTA. 



los nudillos en la puerta de la ¡iquieida.) 
MODES. (Denttt..) i Quién CS ? 

Aetu. Yo, rica ; abre. 

MODES. .'EntrenbrieTido U pi«rta.) ¿Hay alguien CU la 

portería? 

Arto. No sé; está cerrada. ¿Y tu mamá? 

MoDES. Ha salido hace rato, 

Artu, Pues anda, ahí tengo el coche. ¿Lo has 
preparado todo? 

MoDES. Sí; pero tengo mucho miedo. 

Abtu. Yo también. Por eso no te digo que salga- 
mos juntos. Porque temo que IJamemos la 
atención y que nos prendan. 

MoDES. ¡ Ay!; ¿pero tú me juras que esta es la úni'- 
ca manera de ser felices? 

Ártu. La única. Porque tu mamá, en cuanto 
sepa que te he depositado, en casa de mi 
tía Remedios, no tendrá más remedio que 
casarnos. 

MoDES. ¿De veras? 
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AlíTU. Ya !o verás. Anda, no perdamos tiempo. 
En la esquina de la derecha estoy dentro 
del coche. No te vayas á equivocar; es un 
caballo blanco y un cochero rubio. 

MODES. Sí, sí, voy en seguida. (Sc letira y cierra lí 

ARTU. (Yéndose. 1,01- «1 ioro muv á iinia y muy ocawoto.) 

¡Qué rica es!... ¡Nos casamos, nos ca- 



ESCENA XIII 

.KAMONA. Luego LORENZA. Después MODESTA. 
Ramo. (Entrandp por el foro al tiempo que sale Anuro.) 

¡Anda con Dios, hijo! Va como un cohe- 
te. A ese le ha despabilado otra vez la sue- 
gra. ¿Cómo es esto? ¿La portería cerra- 
da ? i Seña Lorenza 1 

LOREN. (Abriendo la venlaiiilla de cristales.) ¿Qujén llama? 

Ramo. Soy yo. 

LoREN. ¡Ah! dispensa. , Estaba descabezando un 
sueño. . 

Ramo. Entonces no podrá usté saber si ha sali- 
do el joven aquel que vino, buscando una 
criada. 

LoREN. No he visto á nadie. 

Ramo. ■■ Claro ! Bueno, bueno ; sig-a usté descan- 
sando. (Lorenza vuelire á cerrar !a vefana. Ramona 

sube la escalera.) Se !a pasca el alma por ti 

cuerpo. (Desaparece. Al mismo litmpo sale Modes- 
ta con un lio de ropa, examina e. portal y cierra su 
puerta de golpe.) 

MoDES. [ Dios íiiio ! Ya no tiene remedio. Ya cerré. 
Ya no podría entrar aunque quisiera, i Aj' i 
siento una congoja... ¡Como es la primera 
vez que me escapo ! ¡ Tiemblo como la gela- 
tina ! (Avanza lentamente Lacia ¡a puerta del foro.) No 

sé si me ha dicho un .caballo rubio y un 
cochero blanco ó al revés... ¡Sea lo que 
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El SBlop^e de loa siglo», humorada satírlco-fantáalL 
y verso, ampies del in:iC9lio Chspi. 
Llgcrlta de cascos, zaizueU en un acia y en vers< 

Lnck> <l* clasM, larzuela en un acto y en prosa, 

naagnii rerdta, zariucla en un scio y en prosa, mú: 

El siglo XIS, revista líiica en <in acto, en prosa y ■ 
con D. Joaí LópEí Silva y D. Carlos Arniches, música d 

Jli|iio i la Beina, laiíuela en un acto y en prosa 
Menteta. 

DOB César d< Bazin, ¡ariuela en un acto y en ver: 

Tierra poi madio, zarmela en un acto y en prosa, 



Las cararaallaB, lariuela eo un acio y en prosa, música del maeairo Mo- 
¡PlUB ullial (segunda parte de la lariuela de magia disparalsda Qu* 

La lajeada dorada, revista fantásdca en un acto, en prosa y versa, mú- 
.iea del maestro Chapi. 

So Alleui Imperial, zarzuela en tres actos, en verso y prosa, música de 
los maestros Vives y Morera. 

iro Chapi. 

maestro Valvetde, hijo. 

El placar de loa dloiea, zarzuela en un acto y en prosa, música del niaei- 
(ro Péiei Soriano. 

Kl paraíso de lOB nlAoa, larsuela fantástica infantil, en un acto, prosa y 
verso, en colaboración con D. Carlos Ainichei, música del maestro Valverda 

Lli trlbD nalarit zarzuela en un ecto y en prosa, música del maes- 
tro Vives. 

La lafanla de los badea de aro, cuento infantil, en cuatro cuadros y ea 
verso, música del maestro Serrana. 

Loa BárbarOB del Norte, larzuela faniSsiica en ocho cuadros, en verso y 

loe maestros Valverde. 

El carro ÍO la mnerte, lariaela fantástica extravagante, en un acto, di- 
vidido en tres cuadros, en prosa, música del maestro Barrera, 

La balsa de aceita, zarzuela en tm acto y en proiá, música del maes- 
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